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EL^ ENTREACTO. 
Sale jueves y domingos. Loe suscritores rcrilien %idis loaos los m « e » , u n diurna nuevo, y una hermosa estampa, y tienen entrada* en n a 

gabinete part icular de leclura,-esial«Iecidoen la calle «le Prerindus, niim. 19 Los que se .-íurriben por tiimcklre reciben ademas otra estampa l i t o -
grófiada ó #rab:d i en acero, la cual les será repartida de tiempo en t iempo. , igual meo fe gratis. 

Se-ansrrilie á 8 rs mensuales. 20 por t r imes t re y 2 8 p«ra l.is proviueias franco de p o r t e . 
- Puntos de suscricton. Ku el de*p»cbo «leí periódico, librería Je su cdilor D . I G N A C I O B O I X , calle de Carre tas , número 8 . E a l a s p ro» 
v iadas an todas las priucipales librerías «y administraciones de correos I t n ' i n 

ADVERTENCIA. 

Habiéndonos manifestado algunos suscritores que en 
lugar de los dos folletos que se repartían últimamente 
pudría sustituirse alguna otra mejora, el EDITOR DEL ENTRE­
ACTO, constante siempre en proporcional* todos losxilicien-
tes que de él dependan, liar determinado invertir bs gas­
to^ que le originábanlos mencionados folletos en hermo­
sas y variadas láminas que se repartirán de tiempo en 
tiempo á los susxritores por trimestres. En cuanto d las 
láminas mensuales contínfarjbtfepartie'ndose á toda clase 
de suscritores , y-consultanao'la variedad no represen­
tarán solamente retidos de notabilidades-literariasy^rj, 
tísticas como hasta aquí, sino himbienpaisdgesijvfa'tas de 
ciudades y otros objetos interesantes, alternando los paí­
ses y las vistas con/a distribución de los retratos Ülti-
viamentc y tas*láminas no <¡erán precisamente litografia­
das , sino también grabadas enacero , pudi&ula asegurar 
el BDITOR que tantotúT'ttfvt^'Úifntí) lás*Gtra6 svriünde lo 
mejor que se hace en la corte en litografía y grabado. 

0*Tnji . Los señores S^<ÚW^ore? que no han recibido 
todavía el retrato litografiado de OOÑA ANTONIA C\MPOS 
perteneciente al mes de diciembre, lo recibirán en breve 
por haber cesado la causa que motivó la dilación, la cual 
consistió en haberse descompuesto la'piedra litográficay 
tener que renovarse el dibujo. 

TEATROS. 

Conclusión del examen sobre los proyectos del Ayunta­

miento de Madrid. 

" Hemos espue&tó^n nuestros números anteriores loque 
DOS lia parecido oportuno respecto al reglamento general 
de teatros, propouiendo la aflicción de algunas medidas 
que hemos creido realizables en la época presente. Resta 
solo emitir nuestro pobre dictamen sobre el proyecto de ¡ 
reglamento particular para los teatros de Madrid, y no 
podemos menos de congratularnos con la corporación m u ­
nicipal por las buenas medidas que contiene. Sin embargo 
ninguna de ellas puede asegurar la existencia de los tea­
tros de la Cruz y del Príncipe ,* mientras no desaparezcan 
las exhorbitantes cargas-que los ab ruman , y no es posible 
hacerlas desaparecer sin pensar antes en los medios de 
cubr i r el déficit que la supresión produciría contra los es­
tablecimientos y personas á cuyo favor están constituidas 
las mencionadas- cargas. 

El proyecto ..que examinamos contiene disposiciones 
las mas oportunas para disminuir en par te los quince mil 
duros que las jubilaciones pensiones y viudedades impor­
tan por si solaa/Los artículos 4.°, 5.°, 6.°, 7.°, 1Q, i i , 18, 
2 0 , 2 1 , y sobre todos el 15 en el cual se dispone la "revi­
sión de los espedientes de jubilación siempre que la pidan 
tres individuos jubilado» y a , ó tres de los que tengan op­

ción á jubilarse, no tienen otro objeto que la referida d i ­
minución y la desaparición de los abusos que haya podido 
haber en la concesión de algunas jubilaciones cuya legi­
timidad ó ilegitimidad son los primeros interesados en 
descubrir los mismos actores que gozan de un derecho 
justo y reconocido. El asunto de las jubilaciones es tan 
complicado y está herizado de tantas dificultades que se ­
ria difícil sustituir otras medidas á las que propone la cor ­
poración municipal Ínterin pesen sobre los teatros de la 
corte gravámenes de esta naturaleza. Pero es preciso d e ­
sengañarse ; por mncho que Se suavice les cargas de" las 
jubilaciones merced á lo. que se dispone en dichos ar t ícu­
los , y por mas que se destierren los abusos que hayan po­
dido cometerse , las jubilaciones legítimas unidas á los i n ­
tereses* que absorven los censos y las cargas de benefi­
cencia serán todavía demasiado pesadas para que los tea­
tros de Madrid puedan soportarlas. Ahora bien: ó los tea­
tros tienen que cer rarse , o si sé abren , solo puede su­
ceder en los términos qtve especifican los artículos 8 y 9 
riel reglamento general \ y cuando mas por uñ tanto a l ­
zado. En el primer caso perecen los interesados en las 
jubilaciones , pensiones y viudedades, sufren un perjuicio 
irreparable los establecimientos de beneficencia, y la cor­
t e se ve privada de una institución qué el estado de civi­
lización y las luces del siglo hacen indispensable y necesa­
r ia . En el segundoy tercer caso, esto e s , concediéndose 
los edificios gratui tamente, ó administrándolos el A y u n ­
tamiento , Madrid tiene en buen hora el placel* de v e r 
abiertos sus teatros ¿ pero quién satisface las cargas / V 
hasta que punto? Nada dice el Ayuntamiento sobre e l 
•particular , y por cierto que esta reticencia desdice de un 
proyecto al cual nos adherimos en los demás artículos l l e ­
nos en nuestro concepto de escelentcs' disposiciones. Ú l ­
timamente ; en el caso mas favorable de todos , en el de 
arrendarse los teatros por un Canto r.lzadó no por ¿fs.o los 
jubilados pueden lisonjearse de mejorar gran cosa su suer ­
te , puesto que dehiendo ser satisfechas ante todo las car ­
gas de. beneficencia , no creemos que el eseedente pueda 
producir grandes beneficios á favor de" aquellos. Repetí-* 
mos que los jubilados son los primeros que tienen interés 
en que 4fl asunto relativo á sus derechos se desembrolle 
definitivamente: la inseguridad es el peor de todos los 
males; y en el estado en que se hallan actualmente los co­
liseos de Madrid, inseguras están las jubilaciones, inseguras 
las pensiones, inseguras las viudedades, inseguros los esta­
blecimientos de beneficencia, insegura la institución e s ­
cénica , inseguro todo. 

M. A. PRINCIPE. 

<gl pantalón 

Digan'lo que quieran los aficionados al trage griego y 
á las usanzas"romanas , y declamen cuanto gusten los en­
tusiastas por la vestimenta andaluza , yo uo gusto de qup 
las piernas vayon-enséíSaudo las carnes,, n^qué su única de -
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fensa sea una triste media de rodilla abajo y uu estrecho cal­
zón de rodilla arriba. Cada cual tiene sus aprensiones , y 
•fb tengb'issn'niaTTíomo es na tura l . Los- griegos y ios r o ­
manos me gustan mucho, pe ro es en los cuadros; el t rage 
andaluz. . . . pase en el teatro cuando se baila el bolero ó en 
la plaza de toros cuando se trata de clavar uu par de ban­
derillas ; pero por lo demás ue hay atavio que me pele 
tanto como el pantalón. 

Si hubiera yo vivido en los tiempos de Bruto ó si h u ­
biera sido Bruto como él, antes de salir de Roma para h a ­
bérmelas con Tarquino, hubiera presentado una proposi­
ción en pleno senado pidiendo la adición de los pantalones 
al trage de los descendientes de Rom a lo. Y lo mismo p i ­
diera en Méjico al grande emperador iVlote¿uina , ó en el 
Paraíso terrenal al mismo Ser supremo si hubiera tenido la 
desgracia de andar desnudo como Adán. Un hombre sin 
pantalón es un cualquiera: el pantalón es t o d o ; no hay 
cosa que iguale en elegancia al airoso pantalón. 

Cualquiera revolución en el t rage me seria indiferente, ' 
ora se eliminase el frac, ora la levita, ora el gabán, ora el 
sourtout. Aguantare una mancha en el chaleco; sufriré que 
Una nalga impertinente me abolle el sombrero ; seré "ca­
paz de callar si me patean el corbat ín, pero á mi pantalón 
no hay que tocarle el pe lo , porque ' tengo un entusiasmo 
frenético por el pantalón. * 

Un dia supe que mi querida estaba en el salón de 
Oriente acompañada de un quidan que me iba entre ceja y 
ceja. Furioso y desesperado de celos quise sorprender á 
los dos y desengañarme por mis propios ojos. La misma 
diversión á que la ingrata asistia con mi rival, me propor­
cionaba los medios de espiarlos sin temor de ser descu­
bier to . Fui corriendo á alquilar un dominó, y no había 
otra cosa que tres ó cuatro trages de griego: tan grande 
era aquella noche la concurrencia de -máscaras. Cedí pues 
a l a necesidad, y aunque con harto trabajo y perdiendo 
no poco tiempo en ataviarme, pude presentarme en el sa­
lón vestido de Alejandro Maguo, autos que la función se 
acabase. Dios ó el diablo guiaba mis pasos, porque no bien 
acabé de entrar , cuando di cara á caía con la pareja abor­
recida. Encubierto en mi traje vi y oi mas de lo que quU 
siera. La pérfida le juraba eterno amor !! No piule conte­
n e r m e . Llamé á mi rival aparte , y Adela quedó con su 
prima sin sospechar quien podía-Ser el máscara que sepa-
Taba de su lado al venturoso amante. 

¿ Qué me quieres, máscara ? dijo mi r iva l , apenas l le­
gamos á un sitio menos concurrido. Quiero tu muerte , le 
respondí con voz de trueno y quitándome la careta: mira, 
conóceme: soy Don Yo. Aterrado mi r ival , ó sorprendi­
do por lo menos al Verme delante de s í , dio iuvoluotaria-
mente un paso atrás. . . . pero por mi desgracia , pisó la co-~ 
la á un perrazo que estaba tendido á la larga junto á la 
pared y el diantre del animal que-sin duda me creyó a u ­
to r del pisotón , se engrescó con mi pobre pantorrilla d e ­
recha , y á la segunda dentellada ya estaba por tierra toda 
la armazón de que aquella se componía, porque pantorri-
llas ni las tengo ni las he tenido jamas. Ira- de Dios, y 
cual fue mi furia al ver aquella colección de trapos por el 
Suelo! Avergonzado de aquel contratiempo , y mas corri­
do que un toro al escuchar las zumbas de los que acudie • 
ron á los ahullidos del perro y presenciaron mi catástrofe 
pantorrillal f no tuye otro remedio que volverme á poner 
la careta y echar á andar hacia casa. Maldición ! decía yo 
en t re dientes. Y la ingrata Adela por cuyo lado tuve que 
pasar, se estaba muriendo de risa, y su prima se mordía los 
puños , y mi r ival se-apretaba la barriga no pudiendo r e ­
sistir la vista de aquel lance/ La pantorrilla izquierda era 
la única que se mantenía en pie, pero no sin haber dado 
inedia vuelta á la; derecha y colocádose de vanguardia 
como para decir aqui estow^has zumbas y los silvidos de 
la gente solo cesaron cuando tuve la for tuna de verme en 
casa renegando de mi nefanda estrella. 

Con estos antecedentes ¿quieren ustedes que sea yo 
partidario del t ^ j e griego ó romano, ó siquiera del calzón 
corto? Pónganse ustedes en mi lugar y di§an si el que ño 
t iene pantorr i l | a s puede dejar de ser entusiasta por la in­
vención de los pantalones. DON YO. 

Cuatro palabritas acerca bel año 40. 

Diez y seis dias hace que nos hallamos en el año 40, 
y aun no hemos dirigido la palabra a este señor, aun no 
hemos desplegado los labios para enterar á nuestros lecto­
res del genio que probablemente tendrá. Las voces que 
sobre este particular circulan , son bastantes desagrada­
bles. Afamados y respetables astrólogos, ilustrados por sus 
observaciones y estudios, nos lo representan echando cen­
tellas por los ojos, fruucido el entrecejo y henchido sa 
cuerpo de males sin cuento y pronto á reben ta r : 

Gue r r a s , asolamientos, fieros males 
Ent re sus brazos c ierra : 

y finalmente nos lo presentan robusto, forzudo lo bastan» 
l epa ra desquiciar por si solo de una sacudida la podero­
sa máquina del mundo. Nosotros-que ni siquiera hemos 
ojeada las obras de Diarot, Bonatus, Ptolomeo, l ia ly , 
Naibod, Z a e l , Dicterick y Argol, nosotros que ni aun sa­
bemos lo que significan Almuten, Auahíbazon, Cataluña* 
zou y otros mil términos por este estilo, pertenecientes á 
la ciencia astrológica, nada podemos decir facultativa­
mente hablando, pero abriendo el gran libro de la histo­
ria , vamos á notar la aplicación que ha «tenido el número 
cuarenta y las efemérides de tales años, para que nuestros 
lectores puedan en su vista hacer los comentarios que 
gus ten . 

Examinadas las diversas historias sagrada y profana, 
eclesiástica y civil, observamos con sentimiento que el n ú ­
mero cuarenta encierra algo de cabalístico , que le hace 
aparecer aciago y funesto. 

En efecto. Elias y Jesucristo .ayunaron por espacio de 
cuarenta días. 

Durante las calamidades públicas la iglesia ordena el 
rezo de las cuarenta horas. 

Cuarenta eran los jueces de aquel terrible tribunal de 
Venecia que tantas víctimas causó. 

Es incalculable el número de personas que se han 
arruinado enteramente con uu juego de cartas conocido 
con la denominación de treinta y cuarenta. 

Todo individuo y toda embarcación que hace citaren* 
tena se cree amenazada de la peste y por lo regular se 
halla contagiada. 

San Pablo dice haber recibido de los judíos, cinco ve ­
ces cuarenta golpes, meuos uno. üVo sin motivo emplea 
este gran santo en esta ocasión el número cuarenta, de 
lo que no tenia necesidad. 

El diluvio universal duró por espacio de cuarenta días . 
y de cuarenta noches. 

El número cuarenta fue mirado siempre por los roma­
nos como nefando: prueba de ello es el año dicho plato» 
nico. Cicerón que habla de este año en un pasa ge de su 
Hortensia, no nos dice en que época ni cuantas veces 
v e n d r á . pero según otros sabios debe venir cada cuarenta 
siglos. Al cabo de este tiempo, el mundo perecerá para 
renacer de nuevo. Los filósofos de Alemania que han leído 
á Platón, que no dice una palabra acerca del año plató­
nico , pretende que al cabo de cuarenta siglos no solo 
perecerá el mundo para renacer-de nuevo , sino que -la 
renovación del mundo se verificará tal como estaba an te ­
riormente, y que las almas volverán á entrar en sus cae r ­
nos-para principiar una vida exactamente semejante á 
la precedente . 

Veamos ahora los hechos aciagos que han tenido l u ­
gar pn los años 40. 

En 1740 murieron el célebre pintor R u b e n s , el Pontí­
fice Clemente XII y Federico Guillermo rey de Prusia, 
el emperador Carlos V I , y el papa Sislo 111 y otras m u ­
chas personas célebres por su virtud y saber. 

En el año 140 hubo una terrible persecución contra los 
cristianos. - • • , 

En 440 Litorio que hasta entonces habia combatido 
victoriosamente contra los gaulas , es derrotado y hecho 
prisionero. 

En 540 es quemada y arruinada la ciudad de Ant io-
quia por Corroes rey de Persia. 
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En 740 y. en 1140, ocurren varios temblores de tierra 

que arruinan varias ciudades. 
En 1440 se inventa la pólvora y las bombas por Barto­

lomé Suma id . 
En 1140 es condenado como hereje Abelardo. 
En 1640 acaece la revolución de todos los estados de 

la corona de Portugal y se sepa va de la de Epoüa. 
En 1740, se verifica la destrucción de la ciudad de 

Belgrado, que es entregada á los turcos. 
. ; Veiños por lo espuesto que apenas ha-habido un año 

A0 en-que no hayan sucedido acontecimientos desgra­
ciados. 

. Pero no-hay que afligirse por eso, señores: siesta ame­
nazado el año 40 de desgracias, también nos presenta 
nuestro horóscopo que será propicio para las cíeucias , y 
para las letras, y el cántico de los poetas sofocará los ge ­
midos de las victimas. ' 

En 1440 se introduce en Europa el arte de la imprenta. 
En 1640 se funda la universidad de Cambridge en 

Inglaterra . 
En 1540 se funda la de Tolosa en España, y otras va­

rias en el estrangero. . 
En 1640 se funda la de Abo por Cristina de Suecia. • 
E n 1040 nace Aibulola Al imed, el mas célebre de to ­

dos los poetas árabes. 
En 1340 es coronado en Roma Petrarca como poeta. 
En 1540 nacen el sabio'español Pinciano, el famoso 

: ' crítico Alfonso García de Matamoros y el célebre poeta 
Rodríguez Cota 

OtroSf mil ejemplares pudiéramos citar, pero creemos 
suficientes los referidos para hacer ver á nuestros lecto­
res que si bien hay motivos para creer que nos esperan 
acaecimientos funestos, serán dulcificados y tal vez repa­
rados por el genio que debemos esperar aparezca radíame 
en el año Ib 40. 

i. DE v. 

tfa profesión it tí. 
Wffl 

^Remitido.) 

Yo también fui romántico, si señores , romántico por 
pecados ; y en todos mis escritos reinaba un lengua» 

udi-
m»s 
ge enfático, cortado y 

retumbante. En cuanto a 
cion rayarían pocos donde yo rayaba: no hubo cuento en 
«1 siglo diez y nueve que yo no leyese de cabo á rabo por 
dos ó t res veces: . la geografía,.historia y demás ciencias 
nunca las había saludado, bien que siendo romántico, 
c qué diablos d e falta me hacían ? El caso fué , que con un 
poco de aquí , un trozo de allá y un párrafo de acullá, | 
zurcí una especie de poema ó novela , (porque yo no se 
'lo que era ) cuyo argumento no puedo menos de anunciar 
á ustedes. El Cid campeador salió del puerto de Cueuca. 
por el mar adriálico en 20 de julio de 1795. Pasó por 
Moscou, y llegó felizmente al Gqlfo de Méjico; puso sitio 
á París ciudad perteneciente á los mahometanos, y hubiera 
sido indudablemente rechazado por Ricardo Corazón de 
León gobernador de la plaza, á no ser por el oportuno r e ­
fuerzo de un cargamento de bombas que le trajo el judio 
Demogprgón en unos vapores rusos. La ciudad fué tomada 
por asalto : el Cid regresó á Castilla cargado de despojos, 
y presento sus trofeos á los píes de Fernaudo Vi l . 

Nada díeo de los episodios: contaba en uno de ellos, 

2ue una ¿ a l i e n a s e fué volando ál pico de Tenerife. . . . en 
n , diré solo que si alguno se pusiese de intento á escri­

bir disparates no podía enjaretar tantos en una Uaná co­
mo yó escribía en una línea. Ademas se escribieron varios 
versos én alabanza de mi ob ra , de los cuales solo pondré 
los siguientes. 

| O jipólo! maldice tétrico 
A ese rapista romántico 
Falto de mimen poético, 
Que en triste lenguage y cdrttícd'; | 
Quiere parecer prqfe'tico. 

Por lo que hace á los epígrafes de los capítulos, c o n . 

venían perfectamente con su contenido: si hablaba de l 
gabinete de Elisa, describía el campo del Retiro, o la calle 
de la Montera; si de máscaras en Madrid , hay cerquita 
estaba Venecía , ó bien el canal de Manzanares , coa 
sus barcos cargados de piedras para fabricar el yeso. ¿Pues -
y las comparaciones ? Eso era lo que mejor manejaba: la 
voz de una bella la comparaba á la frente de un paladín, 
y sus narices al redoble de un tambor , ó al estampido d e 
un cañonazo. 

Después me hice clásico, y todo cambió enteramente : 
á las selvas negras sucedieron floridos pensiles; á los guer­
re ros , pastores , y a las vírgenes del edén , zagalas ligeras 
como mariposas. Si antes erau todos los días nublados 
luego claros; si huracanes que arrancaban los rebustos á r ­
boles , después céfiros que Halagaban las flores, y pintados 
paj «ritos que con sus arpadas lenguas entonaban melosos 
cánticos y con dulcísima armonía la venida de la aurora 
saludaban. 

Me cansé también de ser clásico, y resolví tomar lo 
bueno de unos y d e o t ros ; es dec i r , de los románticos, 
las vírgenes del señor, las huris, y las damas desamparadas 
ó recojidas; y de los clásicos, las pastoras y las ninfas: 
en una palabra me dediqué,á cantar las gracias y bellezas 
femeniles.-Al llegar aquí , dirán todas mis lectoras , pues 
ha hecho vd. bien. ¿No es verdad , bonillas, que diréis 
que tengo razón? Dejad al romántico llorón y al clasico 
regorde te : venid, p ícamelas , y rodead al cantor de las 
hermosasj dad al diablo los maridos celosos y los amantes 
gruñones ; mirad que yo doy por un beso una cuarteta, 
por un abrazo un soneto y por un abrazo y un beso os de r 
vuelvo ademas el beso y el abrazo; y para que no creáis 
que os engaño, hay tenéis ese 

Yo canté con románticos bramidos 
Los gritos de mochuelos espantados , 
Las danzas de demonios encarnados 
Y los' chascos de clásicos maridos. 

Ya clásico , halagaron mis oidos 
Los ruidos de los bosques y los p rados , 

%3&gj£ Los balidos de rústicos ganados, 
Y de la' dulce flauta los sonidos. 

Románticos y clásicos afuera ; 
Que vayan á habitar al glacial Po lo : 
¿ Pues qué importa que un hombre viva ó muera? 

' Vosotras, chicas, me gustáis tan'solo , 
Y con vosotras yo me divirtiera 
Cual con Jas musas se divierte Apolo. 

ADORACIÓN GARCÍA DE OCHOA. 

(fl 8Dagturr*otipó. 

Hemos leído la esposicion histórica y descripción de los 
procedimientos de esta iuveuciou verdaderamente admi­
rable , traducida de la última edición francesa por don 
Joaquín Hysern y Molleras y publicada por el doctor don 
Juan María Pou y Camps; y no podemos menos de r e c o ­
mendar á nuestros lectores una obrita tan apreciable bajo 
todos conceptos. Sabido es que el Daguerreotipo tiene por 
objeto obtener diseños artísticos y matemáticamente exac­
tos por medio de la acción de la luz sobre una composi­
ción material. La esposicion de que hablamos, escrita por 
él mismo señor Daguerrc , manifiesta las diversas opera­
ciones que se necesitan pora obtener el resultado ape te ­
cido en la reproducción espoutánea de las imágenes de la 
naturaleza y de l ar te tomadas con la cámara oscura; y 
para la mejor inteligencia el traductor acompaña la ob ra 
con siete lambías que representan los instrumentos y ma­
teriales necesarios para conseguir tan portentoso fenóme­
no , añadiendo una porción de notas y adiciones que con» 
4jubja.yjen.jde un modo-admirable .á la claridad y sencillez, 
tanto por lo que respeta al método como á sus procedi­
mientos y .manipulaciones. Cualquiera que tenga los ins­
trumentos necesarios puede obtener los resultados mas 
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satisfactorios con solo leer la obra que acaba de traducir, 
'comentar y adicionar el señor Hyscrn. Después de los 
procedimientos del Dagucrreotipo, sigrte en la obrita men­
cionada una descripción de los procedimientos de pintura 
y alumbrado inventados por Daguer rc , y aplicados por 
e l mismo á los lienzos del Diorama, invención sobre la 
cual es escusado hablar cuando no habrá uno entre nues­
t ro s lectores que no sepa hasta que punto se confunde por 
Su medio la ilusión con la realidad. 

:-El que publica esta obrita- con las notas , aclaraciones 
y adiciones que ha creído necesarias para pouer al alcan­
ce de todos los procedimientos fisico-químicos del Daguer­
reotipo , ha tenido la satisfacción de ser el primero en Ma­
drid que los ha puesto en práctica por si mismo; cuyo en­
sayo después de haber merecido la aprobación de varios 
profesores de ciencias* naturales é inteligentes en la mate­
ria , acaba 'de ser presentado á S. M. que se ha dignado 
acogerlo con' su natural bondad y amable condescen­
dencia ( l ) . ^*?-** 

^S^s©><3< 

LICEO ARTÍSTICO Y UTBRARIO. Las sesiones de compe­
tencia que se verifican los domingos por la manan*, se 
van animando con no poca satisfacción de los amantes de 
la literatura y de las artes. En la sesión verificada el do-

,mingo último leyó el señor Lasagra un bello y filosófico 
discurso relativo al bello sexo y á su condición social, y 
el señor Madraza menor una elegaute composición poé-* 
tica. A continuación se discutió la cuestión literaria seña­
lada de antemano sobre 4i la esencia de la poesía consiste 
en eljbndo de las ideas ó en la espresión, en la cual to­
maron parl^e los señores Segóvia, Martínez de la Rosa y 
Cueto; y conviniendo todos eii que tanto las ideas como el 
modo de espresarlas son igualmente esenciales para la per­
fección , los señores Cueto y Segovia fueron de parecer 
que en la alternativa de optar por uno de los dos estreñios 
Vale mas poesía de ideas, aunque la espresión se descuide 
algún t an to , que-poesía de espresión por decirlo asi , sí 
carece de pensamientos. Mientras la sección de literatura 
llenaba tan agradablemente los deseos de la concurrencia, 
la de pintura se esmeraba en contribuir por su parte al 
brillo de la reunión. Dibujaron y pintaron la* señoritas 
Menchaca, Beis y Castro, y los señores Madrazo, Villa." 
amil, Mago, Brugada, Agreda y Mendoza. 

El,teorema literario señalado para discutir el domingo 
próximo está concebido en los términos siguientes: Hasta 
qué punto convenga proponerse por modelos d los anti­
guos dramáticos españoles; y d que escollos pueda con­
ducir una servil imitación. 

Stafifós nacionales.- $t¿ 

TEATRO PRINCIPAL DE CÁDIZ. El miércoles 8 se r ep re ­
sentó la comedia ti tulada: Un ramillete, una carta y va­
rias equivocaciones A continuación la pieza en un acto 
conocida p o r : El amante prestado. Se dispone para la 
mayor brevedad el drama cuyo título eS: El castillo de 
¿an Alberto. 

TEATRO DE MALAGA. El martes 7 se egecutó el drama 
t i tu lado: El castillo dé san Alberto. 

TEATRO DE VCTORIA. El 10, se estaba ensayando para 
poner en escena á la mayor b revedad : El Campanero de 
san Pablo Nuestro corresponsal nos dice con la misma 
/echa , que don José Dausol está disponiendo la formación 
de. una nueva compañía dramática para el año próximo 
venidero. 

lie 
(1) Dicha obra está de venta en la librería de Boix ca­
de Carretas, núm. 8. >-«fi 

m£ 

TEATROS. 

P R I N C I P I A Hoy jueves 16 de entro, días siete de 
la noche : ¿^pj raV 

EL CAMPANERO DE SAN PABLO. 

CRUZ. Hoy jueves no hay funciou. 
Mañana viernes á beneficio de los actores jubilados 

de ambos coliseos, y de las viudas y huérfanos que disfru­
tan pensiones sobre los mismos, se ejecutará la siguiente 
función extraordinaria á las siete de la noche. 

P A U T E PRIMERA. 

1.° Sinfonía característica española, últimamente es­
crita por don Manuel Ducassi, 

2.° , Introducción en la ópera 1 / ESULE DI ROMA, 
del maestro Doni/.etti; por el señor Reguer y Coristas, ' 
con decoración y trajes. 

3.°- Wuo en la ópera O T T E L O , del maestro Rossini; 
por los señores Unanue y Calvet , con decoración y 
trajes. 

4.° Cavatina en la ópera GL1 ARABI NELLE G A -
L L I E , del maestro Pacini; por la señora Lombia, con 
decoración y traje. 

5.° Dúo en la ópera L ' ELISIR D ' A M O R E , del 
maestro Donizelti; por la* señora Campos y el señor Salas 
con decoración y trajes.- ST^r 

6.° Introducción y Cavatina- de la ópera LA S Q N -
NAMBULA , del maestro Bellini; por la señora Villó y 
Coristas con decoración y trajes. 

P A R T E SEGUNDA 

1.° Sinfonía últimamente escrita por el maestro don 
Ramoú Carnicer. 

2.° Introducción en la ópera G U ARAfcl N E L L E 
GALL1E; por el señor Reguer y Coristas, con decora­
ciones y trajes. 
. 3.° Cavatina en la ópera L ' ESULE DI ROMA ; por 
el señor Unanue , con decoración y trajes. 

4.° Cavatina en la ópera « t > R E R T O E L DIABLO, 
del maestro Mayer-beer , por la señora Villó y Coristas, 
con decoración y trajes. 

5.° La popular y aplaudida. Tonadilla á tres, titulada 
LOS MAESTROS DE LA RABOSO ó ÉÜ.TR1P1LI; que 
será desempeñada por la 'señera Lombia , y por los seño­
res Salas y Calvet, En ella se cantará el dúo hufo que es* 
cribió al intento el maestro Carnicer. 

anuncio. 

3Ubnm .filarmónico. 
AGUA VA. Segunda caución, correspondiente al p r e ­

sente mes de enero. 
Hoy se reparte á los señores suscritores de Madrid , y 

se remiten á los de las provincias. 
El precio de suscricion á todo el Álbum, que consta­

rá de doce canciones nuevas españolas, es de 50 r s . en 
esta corte y 60 en las provincias franco de por te . 

Al fin de la colección se publicará una lista de las se­
ñoras y caballeros que con sus suscripciones hayan favo­
recido esta EMPRESA. 

NOTA. Deseando complacer el Editor á algunas j seño­
ritas suscritor'as y con el fin de hacer mas vanado" el. Ál­
bum filarmónico, desde e l núm, 3.° próximo, se darán 
Walses nuevos y algunas tandas de rigodones , ademas de 
las canciones. . 

La litografía de cada vez sale con mayor esmero, y la 
que hoy se reparte es sumamente interesante. 

EDITOR , DON IGNACIO BOIX. 

IMPRENTA DEL E N T R E A C T O . 

Ayuntamiento de Madrid




